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CORREO DE XEREZ,
X>EL JU E F E S  4  DE SE PTIE l

D E  xSoo.
luí

S r . Editor del Correo de Xerez, ;

JVTucha SÉntirh tuviese esta la suerte des­
graciada de algunas o tras, que con igual rc- 
coiuendacion, aunque no Con igual iniereá 
■ públicoi le 'h e  remitido 5pues aun no h e te - 
nido el gusto de que ve^n la • pública luz : 
lo  disculpo á  sabiendas, porque mientras hnyn 
O d a s , y quien escriba de e lla s , tuerto ó de­
recho tendrá V . repleto su Gotreo ' dc papel- 
í e s , y  guardará los denías para tiempos de 
carencia. Y  pregunto í ¿quS utilidad sacará'est'e 
■ público Xerc.záno, después de tanto■ trabaja 
como . toman- esos hondi-sábios sobre la 
jd dá ? quedafa^ ^ye, ■ i'mpuéstd bien á
Íundá'meirtír^, 3s que fe bda..nó' <ís cb*a de
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com er, sino que sou unos versos que no le 
guít-aFon.al común , y  que Is-parccieron áotroa 
<^ra cosa- ¿Y. qué. nos importa para subsistir 
nosotros y  nuestros hijos que haya » ó no se­
mejantes c o s ^  En .virtud dfi. esto, y  de q.ue 
ya  van tantos Correos que llena V . un pfíe- 
jjo  P^pcl de esta$_ futilidades, y en virtud 
iie'íasí-siBias y acertadas providencias de nues- 

^tro-Gobierno , que por necesidad ordena en­
tre otras cosai la limpieza y  aseo de b s  ca^ 
lie s , comienze V . limpiando su Correo de Odas 
y  otras cosas semejantes que nada importan á 
la  viSa h u m aaaf y  sírvase V». '¿olocac en su 
lugar cusas importantes y  del día. La salud 
p ú b lica , I3 conservación del linage humana 
clama : se halla acometida la Ciudad de C á ­
diz de una epidemia, que disfrazada con va­
rios síntomas, tan diversos como los semblan­
tes de las criaturas, hace titubear la ciencia 
M édica. Las dudas confunden á la  p leb e, los 
.pudientes emigran , los pueblos vecinos temen; 
y  los estragos son tan rápidos como que el 
a  8 de A gosto subió el némero de muertos 
á  1 1 ^ :  ¿qué mas digno asunto para un pe­
riódico ? I para un curioso ? i  para un homr 
bre amante de su propia especie?.

Las causas, los efectos, las señales prq* 
nósticas y  diagnósticas que se o b s e r v a n la s
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3ísec«ioíies anatomieas'éxecutadaj en el Real 
H uspital, la diversidad de remedios aplicados 
i  algunos con que sandron, y  las observacio­
nes hechas en otros que murieron , como otras 
'mií cosas, ofrece un campo el mas extenso 
á las eruditas plum as.'Oxálá! pudiera yo ca  
'este punto igualar mi sabiduría á mi buen de­
s e o , p'sro no dudo que V . Señor Editor, y  
alguhos otros sábios Físicos y Médicos se dig­
nen tomar la pluma sobre la materia.
' E sp ero , pues, tenga V . -á bien-’póblicár 
este mi buen deseo, convidando i  nuestro* 
paisanos á tan Util y  caritativa ocupación, y  
poniendo de su parte para que tenga los efec­
tos que apetece. S. S. S.
'  * 1 •

 ̂ E l A plicado.

C oncluye la  c a r ta  a l  A n ti-ved ijan o ,
•j

E s , pues, cierto recelo de que ni Fr. Ved?» 
j a , ni mí amigo el Sr.'Btagero , ni V . están muy 
duchos en esto de hablar, ni escribir castellano. 
Todos ¡han escrito constantemente. Garci-Lazo 
coH’úna z como un templo; y  jamas;se ha¡escri- 
to  ‘sino ’C(ifi''i! 'F o d o s ‘han dicho como V .'F K  
V t¡r 'íjd\ v ér ija  d e  lana  &c. y. se - llama'
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en español, qne no sea de verdulera?. P ero ’ 
dexémos á sus antecesores de V . Pobretes* 
ellos no se han visto en otra. Vengamos ¿  
y .  sohto, que se conoce á leguas sc-r Autpr 
oe pelo pecho y  machucho y a .e n  escri­
bir. V . Señor mío , dice : con ven gám onos  : y  
prescindiendo de la inutilidad de aquel pro­
nombre afixó, falta al verbo una j ,  debien­
do d ccn^ tconven gám osnos.Y .qM & áastchu  co ­
mo nueva la voz a lm o , tomada tres siglos ha 
del laiÍH,;y usada,á pasto por todos lo sP o e - 
ías de nuestros d ia s; u sa . no ya  tomada de 
«na lengua m adre, sino forjada en tino de 
«US narices 5 estas voces que apestan al pruri­
to  de latinizar bárbaramente de los Escolas- 
tico s: im prop iado p o r  impropio^  im prop ia cion  
p o r  im prop iedad . ,Ya que nos cita V . el D ic ­
cionario de la lengua , sin venir al caso; ¿me 
querrá decir en qué Diccionario se hallan aque- 
3Ias donosas palabritas , y  yo  en cambio le d i­
ré tres o quatro, donde puede buscar la voz 
alm o'i perdone V . la curiosidad.

Por lo demas no h ay duda en que su 
carta de V . es un portento, es una babilonia, una 

.borrachera de buen gusto, de filosofía, poética,
-dé estilo , de lenguage, de sale? áticas y  urba- 
.Has, Aquello es un Rengifo desleído , un. Gra- 
iCug en infusioft,  un Beaegaw pasado por alain-
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bíque. Lástim a, que no se hubiese detenido 
V . mas en comunicarnos menudamente sus 
hondos conocimientos sobre el modo de for­
mar las Odas en ley. Pero si acaso piensa 
en hacer segunda salida, como Don Quixute-, 
le suplico encarecidamente que nos de antes 
de todo algunas instrucciones sobre esas tres 
preguntillas, correspondientes á las'tres cen­
suras que hace de la O da. Primera : jqué lu - 
gardeberá darse en una Oda á la erudición? 
Sígunda : supuesto que no bastan para la Poe­
sía Jas voces usuales serm on i p r o p io r a , c o ­
mo dice H oracio: ¿qn^ diferencia hay entre 
el lenguage del prosista y  el del P o eta , y  
guanta libertad tiene este en la introducción 
de pal;:bras nuevas? Tercera; ¿de qué ma­
nera podrá disponerse un hecho determinado 
para formar una O da? Es d e cir; ¿cóm ode­
berá animarse la Oda para que se diferencie 
de la narración seguida del mismo hecho? 
Puede V . por exemplo darnos el plan de una 
Oda i  Ja Conquista d e S e v i l la  p o r  San F er ­
nando  5 con tal que no comienze como el Idi­
lio de R ebolledo, ni con era v ez  y  v e z ‘̂ p o t 
que esos son cuentos de vieja.

Dios guarde á  V . muchos añ os, como lo
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he d i  menester pira mí diversión. Sevilla i
d e  Julio de 18 0 0 .

B. L . M. de V . su afectísimo T ocayo  
C eporro  Z oqud e.

S igu e  la  H istoria  n a tu ra l.

E ii Gda , Ciudad del Asia , hay un arbol-que 
llaman los Portugueses el ar¿/oÍ triste , porque 
no florece sino de noche,quando se pone el Sol, 
no se ve en él ninguna flo r, y  medía hora 
después está todo florido. Sus flores exha­
lan mucha fragancia; pero no duran mas que 
hasta el punto ¿n que el Sol empie2a á dar 
en ¿ r  árb o l; entonces unas se caen , otras se 
cierran , y  esto dura todo el año. Este árbol 
es del tamaño de un m anzano, y  sus hojas 
se parecen á  las dél naranjo. Ordinariamente 
los plantan en los patíos de las casis para 
disfrutar su fragancia y f̂ u sombra. Crece con 
raiicTia ’ prontitud , y  arroja de la raíz rrtufthos 
renuevos , que aunque no tienen m is que unos 
tres ' pies 'de alto ; producen tantas flüres co ­
mo las ramas def árbol. Los Portugueses ha­
cen de ellas el mismo uso que del azufran, 
para sus guisanosy tiaus.

' 'Se continuar»^.
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S igu e  la  Ju r isp ru d en c ia .

ôn sucesos igualmente prosperes que en 
Castilla , floreció la Abogacía en los. Reyiios 
de Aragón , cti donde se iutroduxo esta por 
l,a comunicación con la Italia , que con el des-, 
cubrimiento de las Pandectas habia restable­
cido sus antiguas fórntulas judiciales.

A l celo del magnánimo Rey de Aragón 
•Don Jayrae I. por medio del D octo Don V i­
dal de Caneilas, Obispo de Huesca , debieron 
los Aragoneses otro C ó d ig o , sí ménos céle­
b re , no menos sábio que el de Alfonso. Mas. 
el siglo de Cárlos V . és la época mas feliz 
que ha disfrutado nuestra Península , y en que 
éorecieron los mayores hom bres, mas fam o­
sos Jurisconsultos y  Letrados, por lo que ilus­
traron la A bogacía y  Jurisprudencia Española 
eñ el feliz reynado de este Em perador, ba- 
xo cuyos auspicios se erigió por la primera 
vez en el año de 15 3 5  el Colegio de A b o ­
gados de Madrid.

Hasta mediado del siglo X V II. fueron mu­
chos y  nuevos los grados de honor y  estima­
ción que recibió la Abogacía y  muchos los 
privilegios y  excepciones que merecieron los 
famosos Letrados que brillaron en aquella 
edad. con tinua rá .
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S igu e  la  L ista  á c S f e s ,  S u b s c r ip to r e s ,

d  Excelentísimo Sr. Frey Don Francisco 
Zarzana , Baylio y  Teniente General de 
íos.Réálés- E xérd io í. ‘ v 

E l Rdo. P . Miro, de número de so Religión 
• de la Merced Calzada, Fr. Diego de la Rosa. 

Don Mariano Ignacio N a ía b a l, Capelhn de 
la. Real Brigada de Caravineros.,,.,..

Don. A n ton io  Aranda,
Don Francisco de M iera , Teniente de Fra­

gata de la Real Armada.
D on Lorenzo A rd ilí,
Don Ju-an Joseph B arred a, Presbítero.
Da Sra. Doña M itíá  Joaquina Virués.
E l Rdo. P. Fr. Joseph Torrijos!, Comendador 

de este Conveiuo de la Merced Calz.ida. 
Don Joseph N aría Roldan , Cura Párroco. ’ 
Don Félix T rescierra , del Comercio.
Don Miguel B rikd ál, del Comercio 
Don Juan Manuel R o m ero , del Comercio. 
Don 'A lv a ro - Figueroa , Véntíqualro dé este 

Ilustre Ayuntam ieuto y  Maestrante de la 
Real de SevíHa.

Don ,Fr.ancisco Virués , Vcintiquatro y  M ses- 
t.ranté d e 'R o n d a. í ,  • ;

Don Fer«addo de Tocres^y ÍÍVirtíjá-;M&ésti:an”i  
te de Sevilfa. S e  c o n t in u a rá , '
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